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Amalia Narcisa Marfa- llQra>^a,
de 17 años, desaparecida

A^tosia Hartado Garcf a, de 1S
años, desaparecida

JOVENES DESAPARECIDAS
OLIVA DE LA FRONTERA. -

(Corresponsal, Emilio Díaz
Díaz^

Desde las ocho aproximada-
mente de la tarde del domíngo,
que salfan paza el paseo, no se
tienen noticias ni han acudido a
casa las jóvenes de 17 y 15 afios
Amalia Narcisa Marfn Míranda y
Antonia Hurtado Ciarcia, veclnas
ambas de la calle Cervantes, nú-
meros 66 y 68. Un vecino las vío
por última vez por la carretera de

Jerez, a dos 1ci16metros del pue-
blo, sobre las nueve de la tarde.
Viste la mayor pantalón vaquero
color caki y blusa de cuadros con
colores nararlja, azul celeste y ga-
fas ahumadas, y la más pequeña,
pantalbn vaquero y blusa negra,
siendo alta y delgada la prímera y
de rimás edad, y la otra, baja y mo-
rena.

3i alguien las identifíca se
ruega avisen al cuartel de la
(3uazdia civil.

Granja de Torrehermosa

La bandera de la regibn, izada en el
Ayuntamiento

• EI propio alcalde la colocó •
GRANJA DE TORREHER-

MOSA.- (Corresponsal, Víctor
Alvarado Pozo.)

Desde el dia cinco del presente
mes y a poco de haberse tenido
aquf noticias sobre los colores de
la bandera regíonal de Extrema-
dura, fue colocada la misma en el
balcón de este Ayuntamiento

desde donde ondea al lado iz-
quierdo de la nacional. La colo-
cacibn fue llevada a cabo perso-
nalmente por el alcalde don
Díego C3ahete y en presencia de
un nutrído grupo de vecinos que
le tributaron entusíastas aplau-
sos, prorrumpiendo después en
vftores a España y a Extremadu-
ra.

La subida del pan
podría evitarse

Don Carlos Ballesteros Muñoz, en
un escrito que nos envfa, díce entre
otras cosas:

-La actitud adoptada y ya depuesta
por los que ejercen la representacíón
de los panaderos madrileños, acor-
dando disminufr arbítraríamente el
peso del pan y su posterior negativa a
elaborarlo para obtener una subida en
el precio del mismo, asf como la enér-
glca reacción del gobernador cívil de
Madrid, señor Rosón, ha trafdo a un
destacado plano de actualidad el
tema de la posible subida ^síempre
polémíca- del precio de mencionado
articulo, actualmente en estudio.

Como panadero que soy ( pequeño
índustrial), podria hacerle a ustedes
una exhaustiva exposíción de las víci-
sítudes por las que ha atravesado la
pequeña índustría de este ramo años
atrás, enirentada casí siempre con
Administracíón y consumídores para
su supervívencia y que han co nvertido
la profesión en algo ímpopular, pese a
ser una de las más sacríflcadas, por
prestarse tal vez como idónea para
prácticas demagógícas a costa del
peso y precío de un articulo sujeto a
control, sín que los pequeños indus-
triales hayamos tenido hasta ahora
^ue yo sepa- la oportunidad de una
representación efectíva en los órganas
de decisión, caminando a remolque
síempre de acuerdos ímpuestos o con-
certados con las índustrias más fuer-
tes, cuya estructura e intereses eran y
siguen siendo distintos a los nuestros.

Dígo en el encabezamiento que la
subida del pan podrla evítarse y que sí
se autorizase un nuevo precio, el ín-
cremento no debería ser superior al
experimentado por los costes de pro-
duccíón. Como tal afúmacíón no
puede hacer,e a título gratuito pasaré
a continuación a explicarla con más
detalle:

1. - II precío del trígo no justific a la
subída del pan. Los agricultores no

comprenderán nunca cómo es posible
que se sollcite un aumento de hasta 20
pesetas para el kilogramo de pan
cuando un kllo de ttigo no vale ní eso
siquiera, por mucho que se les hable
de precios de competencía para el
campo, problemas de mercado, dife-
rencías de un sector y otro,etcétera.

2. - Para el producto transformado,
la harina, se ha acordado un aumento
de unas tres pesetas kilogramo, que el
fabricante deberá respetar y no au-
mentar por su cuenta coaccíonando
indírectamente al panadero con el
arma de la calidad: a precio autoriza-
do, más baja; si se desea calídad, otro
precfo.

3. - Otros costes de producción que
íncíden directamente en el precio del
pan y que han experimentado au-
mento son: Salarios (28 por 100), co-
mercializacíón, energfa, levadura, etc.
Todos estos incrementos ,síempre
seg►ln mis cálcuios, naturalmente,
pero que he procurado hacer honra-
damente y por térmíno medio- po-
drtan repercutir en el precio del pan en
la cuantfa de unas sefs o siete pesetas
kílogramo y no en veínte.

4. - ^Es inevitable, pues, la subida?
Tal vez. Pero téngase en cuenta que el
precío máximo autorízado para el pan
en junfo de 1978 flie lo suficientemente
importante como para redímir del
agobio que venfa padeciendo a la pe-
queña industria panadera, haciéndola
rentable después de muchos años de
estrecheces. Ni que decír tiene que la
sítuación en que quedaron las grandes
fábrícas de pan ftie económlcamente
inmejorable, pues sí bíen pueden in-
vocar un incremento de gastos de co-
mercialízacíón respecto a las peque-
ñas, obtienen su compensacíón y aun
mayores beneGcios que éstas debido a
la mecanizacíón, volumen de elabora-
ción y[abricacíón de piezas de menor
peso, siempre más rentables.

En mi opinión -y nada tengo en
contra de ningún fabricante de pan,
grande o pequeño-, las Cuertes índus-
trias del ramo están en condicfones de

afrontar las subidas actuales de los
costes de produccíón sín variar los
precios del pan o aceptar una subida
prudente, aunque vean mermadas sus
antiguas ganancfas. La pequeña in-
dustría, en cambío, tendrfa que apre-
tarse más el cínturón, pero tambíén
para ellas seria posíble si se acordara
-en lugar de un alza de precío- las
tan pregonades y necesarias ayudas a
la pequeña y medíana empresa. Lo
que no se puede seguír hacíendo es
medír con el mismo rasero a todas las
industrias del sector, pues ello supone
un desequilibrio manitlesto que per-
míte obtener grandes benefícíos
cuando se aplican baremos extrafdos
de las menos rentables o la rufna de
éstas sí no se las tiene en cuenta. Otras
soluciones dependen de la iniciación
de los pequefios industrlales, como
unirse en cooperativas, en beneficío
propío y del consumldor, ínícíatíva
que preclsa tambíén del fomento y
ayuda necesaria de la Adminlstración.

5. - Por último, la subída del precío
del pan, en estudío, es notorfo que re-
percutfrfa muy desfavorablemente en
las maltrechas ecommias de las cla-
ses más modestas -los que más pan
consumen-, en un momento, además,
tan delícado para la economfa en su
coriiunto.

Los nuevos aíres democráticos de-
berán permltírnos, sín duda, en un fu-
turo a todos los panaderos partlcípar
libre y responsablemente en todo
aquello que atañe a la índustría pana-
dera, para mejorarla, para servir mejor
a la socíedad e n que vívímos y que ésta
pueda conflar en nosotros porque le
servimos pa n de calídad a preclo justo.
Tener como ^lníco objetivo de un ne-
gocio el simple lucro, es inmoral; recu-
rrir al ftaude, es ilegal, y escudarse en
una sítuacíón de privllegío para ínten-
tar el bokot a unas medídas económí-
cas de claro talante socíal o a una tra-
yectoria polttica mayoritariamente
aceptada, es un delito antisocial y
como tal debe ser castígado.^
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Una vlsta ds la fachada de DARDY'S, pub y restaurant.^Foto Emllb.)

Usted nos conoce.
Aunque todavía no hemos abierto nuestras puertas,
ha oído hablar de nosotros.
Estamos ya en la recta final. De un momento
a otro declararemos abierto DARDY'S,
un pub auténticamente al estilo inglés
y un restaurant recogido, escogido y selecto.

Estamos en el kilómetro 3 de la carretera de
Portugal. Recuerde: En el antiguo
Tiro de Pichón, que ha sido totalmente
reformado para albergar a DARDY'S, un pub
y un restaurant a su medida.

w

DARDY'S abrirá s^us puertas muy pronto. .
En los próximos días, desde estas mismas
páginas, le diremos la fecha.


